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sábado, 26 de julio de 2014

La seducción en Ignacio de Loyola 
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Un campo particular relativo al mundo relacional y afectivo de Ignacio es el de sus relaciones con la mujer.  Hasta su conversión, constituían, como sabemos, un objeto idealizado en su fantasía de caballero medieval, pero, en otro nivel, constituían también un objeto erótico y sexual que polarizaba de modo importante su vida (combatido y vencido en el vicio de la carne, decía su compañero Diego Laínez, especialmente travieso en juegos y en cosas de mujeres, resume Polanco en otro texto). Tendencias ambas que parecen expresar esa típica separación que se da con frecuencia entre las corrientes de ternura y afecto, enlazadas con el objeto materno, y la corriente específicamente erótica y genital, reservada a la mujer que es más deseada que amada.
La experiencia de conversión y las subsiguientes experiencias místicas que van a polarizar de modo incuestionable lo más importante de su dinámica afectiva van a tener también una repercusión, sin duda, importante en su modo de relacionarse con la mujer. Según el parecer de W. W. Meissner, buena parte de las tendencias libidinales de Ignacio respecto a la mujer fueron exitosamente sublimadas bajo el modo de dedicación pastoral desde los inicios mismos de sus tareas apostólicas.
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Pero -según el parecer del mismo Meissner- no toda su sexualidad acertó a modificarse bajo los efectos de la sublimación y ello trajo consigo el que Ignacio pareciera mantener una actitud inconscientemente seductora hacia el otro sexo, que despertaba fácilmente en las mujeres una atracción, posteriormente, difícil de manejar. Tal sería el caso de lo que acaeció con Isabel Rosell, su protectora incondicional en Barcelona y que años más tarde en Roma fue causa de malentendidos y cierto desencuentros, porque como afirma Tellechea, con su fina intuición psicológica, Ignacio prefería tenerla más como madre que como hija. Como también pudo suceder anteriormente durante el tiempo de Alcalá de Henares, donde se le originaron una serie de problemas, debido al influjo que ejercía sobre determinadas mujeres devotas. El mismo Tellechea afirma a este propósito que en Alcalá aprendió una cosa nueva: cierta reserva ante la mujer que quedará fuertemente anclada en su alma.
Que ejercía una especial atracción en el mundo femenino, parece innegable repasando el conjunto de su biografía. Como también parece cierto que su carencia de fondo respecto a la figura materna suscitaba en las mujeres un deseo particular de ofrecerle ayuda y protección maternal. Así fue con Inés Pascual, a quien en un momento llamó madre, o la citada Isabel Rosell, a quien llega a decirle en una carta del 10 de noviembre de 1532: os debo más que a cuantas personas en esta vida conozco.
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En definitiva, ese trasfondo nostálgico de madre, va a quedar transformado de modo sustancial a través de todo el proceso de conversión y de las subsiguientes experiencias místicas en unos nuevos modos de relación con la mujer, pero dejará siempre la huella de esa falta primera. Las representaciones religiosas de Ignacio van a acoger, en efecto, buena parte de esa dimensión materna, no sólo en la figura de María, sino de modo importante también en su misma relación con el Dios trino. Pero la mujer seguirá siendo en la vida de Ignacio una representación interna ligada de modo indisoluble a la imagen maternal.
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